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Conferencias en sesiones ordinarias de la Academia 

1906 - 2006 - Cien años de la luz en Jericó 

N abor Suárez Alza te, Mons. 

Inauguración de la segunda plata hidroeléctrica en Antioquia, des­
pués de la de Medellín; uno de los máximos derroches de cultura en 
Jericó. 

El municipio es el núcleo celular de la Patria, 
y la República la cima de los municipios 

Guillermo Valencia 

Hablar del pasado en una Academia de Historia, es apenas natural; 
aunque hablar del pasado de un pueblo de provincia, quizás resulte 
ser un lujo ofensivo. 

"Cuando un pueblo presiente síntomas de olvido de los hechos más 
significativos de su historia, está señalando el comienzo de su propio 
envilecimiento, de su decadencia en todas sus vertientes" 

(Esta frase la he tomado de un editorial de El Colombiano: Razo­
nes de antioqueñidad) 

Jericó debe sentir sano orgullo de su pretérito, y estamos obligados 
a gloriarnos de los primeros forjadores y fundadores, de sus precla­
ros gobernantes, de los dirigentes y orientadores que nos han seña­
lado rumbos certeros, durante 156 años. 

Valgan estas premisas, para justificar, ante Ustedes, Señores Aca­
démicos, el presente estudio o memoria, sobre lo que fue LA PRI­
MERA PLATA ELÉCTRICA DE JERICÓ. 

Recordamos con plena satisfacción, que hace cien años, 1906 
-2006, surgió en Jericó la primera plata eléctrica; fue el segundo 
pueblo de Antioquia, después de la capital, Medellín, que disfrutó 
de la luz eléctrica; gracias al entusiasmo emprendedor del Párroco, 
Ramón Nicolás Cadavid . 
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Detrás de este logro, no está solamente la proeza de una hazaña, 
de un protagonista; habrá muchas cosas que contar, que se abrieron 
como una avenida de progreso y desarrollo para un pueblo. 

El Padre Ramón N. Cadavid, que había nacido en Concordia, el 
5 de diciembre de 1851, llegó a Jericó, cuando apenas frisaba los 
24 años de edad, y a once meses de su Ordenación Sacerdotal, para 
ser nombrado Cura Excusador y Vicario Foráneo del Cantón, por 
Decreto del Señor Obispo de Santa Fe de Antioquia, Ilustrísimo 
Joaquín Guillermo González, expedido el 5 de noviembre de 1875. 
Confirmado a perpetuidad, Párroco de Jericó, por rescripto de 21 de 
mayo de 1879, de Su Santidad, el Papa León XIII. 
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Nada escapó a la devoción del Padre Cadavid, en lo que pudiera 
relacionarse con el bienestar y la cultura de su grey. Como Pastor 
del rebaño cristiano, hizo de Jericó, por el celo apostólico que él 
desplegó, durante 36 años de regencia espiritual, un hito altísimo de 
verdadera sociedad católica y emprendedora. Dotó a Jericó de obras 
que abrieron caminos de bienestar y ubicación adecuada al medio: 

Culto al mejoramiento y mercadeo del Café; Trae las primeras se­
millas, inicia siembras y cultivos y se dedica con influencia a fomen­
tarlo. 

Fue tanto su empeño, porque Jericó llegara a ser un centro cafe­
tero y por ende próspero y rico, que se cuenta: insinuaba a sus fe­
ligreses, hasta en el confesionario la siembra y cultivo de la semilla 
redentora y fue él, el que estableció las primeras Trilladoras de Café 
en el suroeste de Antioquia. Esto acarreó un auge inesperado que 
repercutió en el aspecto urbanístico; se abren agencias de compra­
venta de café. 

Él, sin abandonar los deberes de su sagrado ministerio y con sus 
cualidades ejemplares, supo rendirle culto al trabajo y preocuparse 
por el progreso del pueblo que Dios le había encomendado: 

Levantó un templo que en cortos años se hizo Catedral y llevó a 
Jericó a ser capital del Departamento del Suroeste y capital dioce­
sana. 

Enriqueció a Jericó de una mejora intelectual: Fundador de co­
legios, hospital, orfanato; Fábrica de hilados y tejidos, telares, que 
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dieron magníficos productos y por ende trabajo y alimento a más de 
doscientas familias. 

El Banco del Suroeste, nacido como sociedad limitada en 1901, lo 
convirtió en sociedad anónima, en 1902, y le dio el nombre de "Ban­
co de Jericó", con prolongación de actividades hasta 1929. 

Gracias a su esfuerzo y grande iniciativa, con su riqueza bien habi­
da, extraño al mezquino interés del lucro, todo lo logró, venciendo 
obstáculos, incomprensiones, después de grandes dificultades, que 
para otra voluntad menos dedicada, hubieran sido insuperables. 

Enamorado del progreso quería llevar a su pueblo todos los ade­
lantos de la ciencia. Tenía siempre un hermoso ideal, pronto a rea­
lizarlo. Así, quiso y logró propiciarle a Jericó las ventajas del descu­
brimiento de Bely y de Alejandro Volta. 
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Por eso se atrevió a impulsar una gigantesca obra, precisamente en 
momentos, en que la Patria requería de mentes , corazones y brazos 
que la levantaran de la postración causada por las contiendas civiles, 
"la guerra de los mil días", que se extendió por todo el país, parali­
zando todas las empresas industriales. 

Cómo y por donde empezó el Padre Cadavid, tamaña empresa? 
Como por entonces era poco conocida la electricidad en Colombia, 

sólo había tres o cuatro plantas en la República, muchos temerosos 
de un posible fracaso o de que aquello fuera utopía del buen Sacer­
dote, no quisieron secundarlo y más bien, trataron de desanimar­
lo; pero el Padre Cadavid, hombre de gran fuerza moral y voluntad, 
y verdadero espíritu de progreso, continuó en su idea y al efecto, 
inició las gestiones de permisos y autorizaciones, a las autoridades 
competentes. 

El Concejo Municipal, en el Acuerdo número 13 del 25 de marzo de 
1901, entre otros considerandos, expresa: 

(6º)- "Que siendo la empresa sumamente costosa y no hállase el 
Distrito posibilidad de acometer y llevar a término la empresa y que 
habiendo uno de los vecinos de esta Ciudad que pretende iniciar y 
llevar a término el establecimiento de una planta eléctrica cuya fuer­
za original se tendrá de las aguas río Piedras; y; 

(7º)- Que el Sr. Pbro. Ramón N. Cadavid ha solicitado del Conce-
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jo Mpal., el que se declare de utilidad pública la obra o sea el esta­
blecimiento de una Planta Eléctrica en Jericó que se exima de toda 
contribución municipal y que se conceda privilegio por término de 
cincuenta años, todo esto en cambio de algunas concesiones que el 
empresario hace al Municipio." 

"Que hasta aquí ha venido usándose el petróleo para el alumbrado 
público con grandes gastos y pésimos resultados" .... 
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Un nuevo Acuerdo, número 27, del 11 de junio de 1905, considera: 
b),y c) 
"Que se inició la concesión de un privilegio a favor del Señor Pres­

bítero Ramón N.Cadavid, para el establecimiento de una Plata Eléc­
trica en el Municipio, insinuándose apenas las obligaciones del Em­
presario para con el Municipio, y de éste para con aquel.. .... " 

No resultó fácil al Padre Cadavid, convencer a las Autoridades, de 
la posibilidad y bondad de semejante empresa y le fue preciso recu­
rrir al Gobierno Departamental para efectos de las expropiaciones 
que pudieran ocurrir. 

Después de acordar todos los requerimientos del caso, y de revestir 
el acuerdo de las formalidades y pormenores para la oficialización 
de la empresa. Entre otras y otros: -Que el empresario se compro­
metiera a instalar a su costa cinco lámparas de bujías normales cada 
una, cuya colocación hará en las cuatro esquinas de la plaza .... 

Que el Municipio, por su parte, se obliga a tomar veinte lámparas 
incandescentes de a diez y seis bujías normales cada una, para el 
servicio del alumbrado público de las calles; 

El Municipio hará vigilar de los agentes de policía todos los focos 
para evitar en cuanto sea posible que los niños les tiren piedra, o 
de cualquier otro modo los dañen-. se aprobó entonces el contra­
to, sometido a la aprobación de la Municipalidad, quien a su vez, lo 
sometió al Señor Gobernador, oyendo previamente el informe del 
Señor Prefecto de la Provincia; y una vez aprobado en definitiva, se 
elevó a escritura pública. 

El Padre Cadavid, que desde sus años de Seminario Mayor en Me­
dellín se había relacionado con profesores y condiscípulos muy dis­
tinguidos, allí se encontraban por entonces, los que más tarde fue-
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ron egregias figuras de proyecciones nacionales, como el eximio Don 
Marco Fidel Suárez; se asoció de personas competentes y aunque 
nunca salió del país, sí sostuvo correspondencia en el extranjero 
sobre asuntos industriales .. 

Llamó con el fin de que hiciera los estudios del caso para su pro­
yectada instalación, al ingeniero Don Pedro N el Ospina, quien con el 
correr de los años, había de llegar a ser Presidente de la República; y 
el montaje de la primera maquinaria, estuvo a cargo de Don Daniel 
Salazar, con la eficiente colaboración de Don Daniel Villa. 
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Acto continuo, pidió a Estados Unidos la maquinaria y demás ma­
teriales necesarios para la obra, y no cesó un momento en su labor, 
a pesar de las serias dificultades con que hubo de tropezar, debido 
a las guerras civiles que agitaban el país, como la falta de vías de 
comunicación. 

La maquinaria despachada por barco llegaba por Barranquilla, en­
traba por el río Magdalena, y era recibida en Puerto Berrío. 

El transporte de esta maquinaria, desde Caracolí hasta Jericó, fue 
transportada en turegas a hombro de peones que eran poco menos 
que héroes, pues llegaban a Jericó con la maquinaria trayendo mu­
chos de ellos, los hombros lacerados y sangrantes. Es que a veces el 
progreso cuesta sacrificios y hasta sangre! 

Contaba, Don Daniel Villa, asesor fiel del Padre Cadavid, "que uno 
de ellos, trajo a espaldas en una especie de silleta, la excitatriz, que 
era, en ese tiempo una máquina voluminosa que pesaba alrededor 
de ocho arrobas y que, por razón de su peso, no le permitía al ter­
ciador descansar sentado, pues no tenía quien le ayudara a pararse 
nuevamente y por tanto tenía que descansar recostado a las barran­
cas del camino." 

(Dr.Alfonso Villa Z.-Revista Jericó, nro.8, pag-43) 
Hay que pensar en lo que pudo significar el transporte de esa ma­

quinaria por las lomas del Cardal, Piedraverde, Sinifaná, Murrapal 
y el Laurel, por el ardiente camino del Cauca y por los tremendos 
berrocales de la Cabaña, falda del reventón, y hay que pensar en la 
clase de hombres de aquel tiempo capaces de acometer, en esa épo­
ca, semejantes empresas. 
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Pero gracias a estos invencibles y legendarios esfuerzos, pudo Je­
ricó darse el lujo de ser una de las primeras poblaciones del Depar­
tamento, ya se ha repetido, que fue la segunda, después de la de Me­
dellín, que disfrutara del beneficio de la Luz eléctrica. 

En vísperas de la inauguración de la Plata, así describen unos via­
jeros al Padre Cadavid: 

"No estando en la población cuando llegamos, y en nuestro afán de 
conocerlo al frente de una de sus empresas, nos fuimos a la Planta 
eléctrica, a las afueras de Jericó, a orillas del río Piedras, donde se 
ocupaba, con el notable ingeniero electricista, orgullo de la juventud 
colombiana, Don Daniel Salazar M., en dar las últimas disposicio­
nes, pues se acercaba el día de la gran fiesta de la LUZ, y lo vimos así, 
y no lo olvidaremos jamás: 
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Alto, robusto, de anchas espaldas, modeladas para llevar sobre ellas 
como Atlas, el progreso, el adelanto y el bienestar de los pueblos; im­
pone el mayor respeto a quien lo mira. Blanda y dócil su mano para 
el saludo y la oferta. Es recia muy recia al empuñar los instrumentos 
de trabajo, porque trabaja al frente de sus obreros, desempeñando 
sus energías; de tez blanca, de ojos claros y humildes que baja al 
suelo, llenos de modestia y confusión, ante quien le hace notar los 
bienes que derrama sobre su pueblo; de frente ancha y nariz agui­
leña, levemente achatada sobre la boca, que no abre más que para 
la oración, el discurso y la parca conversación, poco mayor de cin­
cuenta años, el Doctor Cadavid es una personalidad distinguida y 
a quien ama con afecto entrañable el pueblo de Jericó". Ha sido el 
alma de Jericó, a él lo sigue este pueblo con la fe y la seguridad más 
absolutas. Sus palabras lo edifica, su frase lo convence, su ejemplo lo 
transforma continuamente, y su brazo sobre el yunque del trabajo, 
es su estandarte, su guía, y su sostén. Es el padre de Jericó y sus hijos 
lo acatan y reverencian, como él lo merece." 

(Fascículo: Temperancia págs.10 -11 1906,Imprenta oficial) 
Con la permanente supervisión del Propietario y Empresario, y la 

dirección del ingeniero de base, estuvo su trabajo de instalación ter­
minado para el 15 de abril, domingo de resurrección, del año 1906, 
para que coincidieran felizmente los lámpos luminosos de la reden-
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ción con el principio de una era luminosa en la historiajericoana. 
En la construcción de la Planta eléctrica, llamada "del Padre Cada­

vid", intervinieron aproximadamente, ciento cincuenta obreros. 
Fue instalada con 60 KV.A. y con las siguientes instalaciones: 

En las calles 
En la Iglesia o templo 
En las casas 
En la plaza 
Total 
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025 focos, 
080 focos, 
420 focos, 
005 focos 
530 instalaciones. 

Llegan por fin, los días señalados para la fiesta programada como 
"Fiesta de la civilización", con motivo de la inauguración de la luz eléc­
trica; en esas hermosas fiestas tomaron parte activa todos los hombres 
de buena voluntas que habitan en la Provincia del Suroeste. 

FIAT LUX! Así narran las páginas del fascículo editado en la 
Imprenta Oficial, con motivo de esta inauguración: 

A las siete de la noche, marcadas por el reloj de la torre majes­
tuosa, entró al templo el Padre Cadavid, seguido de muchos niños 
y acompañado de una multitud que reflejaba en el rostro la alegría 
y la gratitud. Los corazones se comprimían, faltaba la respiración 
y temblaban los músculos; algo grandioso e inesperado al mismo 
tiempo iba a suceder. · 

Así lo vieron en el momento en que para alejar las tinieblas de un 
pueblo que lo amaba, con la mano izquierda apretaba un botoncillo 
de gutapercha, cuando simultáneamente llevaba su mano derecha 
trémula de emoción sobre su corazón! 

De súbito el ámbito se llena de resplandores derramados por las 80 

bombillas instaladas en el templo. Deslumbrados de luz y de fervor; 
suenan las notas del órgano tubular, y las voces hondas, los gritos 
alegres los aplausos inusitados; y los tonos conmovedores del TE 
DEUM en sentida acción de gracias, embriagan todas las almas, se 
llora con emoción y se elevan los corazones. Y allá, al frente, los ojos 
a la tierra, el Pastor, nimbado más por la modestia que por la luz, 
humilde y tembloroso el autor de aquella nueva creación: el Padre 
Ramón N. Cadavid! 
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De allí a su casa, entre gritos, vivas, y a los acordes de la Banda 
Municipal; manifestaciones de todo género que aquel pueblo de­
lirante le prodiga. Y allí, ante numerosísimo concurso, en tribuna 
improvisada, frente a la puerta de su casa, y la de todos, le dirigió 
la palabra, en tono tranquilo y voz clara y convincente, el Doctor 
Fructuoso Escobar, como Representante de Antioquia y Caldas. Y 
los Señores, Elíseo Velásquez, como Representante de la Municipa­
lidad de Jericó, Don Alejandro Múnera y Benjamín Tejada Córdoba, 
como representantes ambos de la Sociedad de Temperancia y el últi­
mo, también, a nombre del Gobernador de Antioquia, y del periódi­
co "Antioquia Industrial", del cual es Director y propietario. 
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De todos estos emotivos discursos, (que fueron publicados en el 
fascículo, TEMPERANCIA, con motivo de este acontecimiento), me 
limito a 

Transcribir algunas frases del Doctor Eliseo Velásquez: 
(---) "Emprendiste solo, sin ayuda humana, pero confiado en la 

Providencia 
esta gigantesca obra que, hoy terminada, viene a ser la concreción 

de vuestro esfuerzo y de vuestra tenacidad. iCuántos prejuicios se 
lanzaron! 

iCuánto desaliento trataron de infundiros!; pero, impertérrito, 
continuas, y aguardando, con fe del cristiano sincero, que llegaría el 
día de hoy, en que pudisteis repetir las palabras bíblicas: "Fiat Lux", 
y al instante apareció centellante y hermosa, prisionera en ampolla 
de cristal!, para mostrarla a los ojos sorprendidos de vuestros admi­
radores y conciudadanos! Ella será una muestra de lo que puede el 
trabajo perseverante; pero será, y más que todo, un magnífico mo­
numento alzado a vuestra memoria imperecedera, por que recordará 
a las generaciones por venir, el nombre de uno de los bienhechores 
de la humanidad!" 

La obra del Padre Cadavid, fue muy admirada, valorada y aplaudi­
da por los altos empleados del Poder Público, en muchas y variadas 
manifestaciones: El Presidente, General Rafael Reyes, dirigió el si­
guiente telegrama oficial con destino a varios Dirigentes de la inau­
guración de la Planta eléctrica: 
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• Bogotá, 18 de Abril de 1906. 

"Felicito a los habitantes de Jericó por establecimiento luz eléc­
trica. Estos son triunfos del progreso, en que no hay vencido sino el 
atraso, y no hay lágrimas ni sangre como en las de nuestras guerras 
fratricidas. Confío que el ejemplo de Jericó será seguido por todas 
las poblaciones de Colombia que puedan desarrollar energía eléctri­
ca con agua o con carbón. 

(Fdo.) REYES." 
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El respetable gremio de obreros que con el Padre Cadavid, tra­
bajaron en la construcción de la Planta eléctrica, le obsequiaron un 
lujoso y artístico cuadro alegórico, con los nombres de cada uno de 
ellos, circundando su retrato,que allí aparece entre guirnaldas de 
laureles, iluminado por la luz de una bombilla ... 

Dicho cuadro, elaborado por el artista jericoano, Cristóbal Ramí­
rez, se conserva como pieza museal, en el Museo de Arte Religioso 
de Jericó, 

y hoy, el Centro de Historia se ha permitido reproducirlo, (como 
afiche) 

para motivar la celebración del Centenario de la Luz en Jericó, 
El periódico "Antioquia Industrial", termina su editorial, en elo­

giosos términos: 
"En cuanto al Presbítero Doctor Cadavid, nos limitamos a decir, 

simplemente: Que hombres como éste, hacen simpático el género 
humano; ricos como éste, hacen envidiable la riqueza; patriotas 
como éste, hacen posible la restauración del País; Sacerdotes como 
éste, hacen efectivo el dulce reinado de Jesús entre los hombres; fi­
nalmente y para decirlo todo de una vez, hombres como éste, debe­
rían ser inmortales!. .. 

Se dijo, que detrás de este logro de la Planta eléctrica, había mucho 
que contar: iniciativas y hechos que abrieron como una avenida de 
progreso para un pueblo; Además de los aspectos de comodidad y es­
tética, la industria empieza a beneficiarse, pues a corto plazo se instala 
la Fábrica de Tejidos de Jericó", constituida en Compañía anónima de 
capital limitado, con cuarenta años de vigencia, destinada a la produc-
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ción de telas e interesada en la solución del problema ocupacional. 
En la Revista Jericó, número 2 de 1974, se publicó ampliamente la 

historia de su fundación. 
En la esquina noroccidental de la manzana donde recientemente 

se había fundado el Colegio de la Presentación, allí se levantó el edi­
ficio para la empresa textil era. El fluido eléctrico de Jericó, movía los 
telares con motor de 30 Kilowatios. 
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"Pronto la calle Primera (1 ª) se llenó de rumores alegres produci­
dos por los telares donde encontraron trabajo para llevar pan a sus 
hogares, alrededor de cincuenta personas en su mayoría señoras y 
señoritas, y los jericoanos empezaron a vestirse con dril, liencillo y 
Oxford gris y rosado, fabricados en la misma ciudad. 

Todo marchó admirablemente mientras vivió el Padre Cadavid, 
cuya muerte trajo consigo el debilitamiento y en algunos casos la 
extinción de muchas de las obras levantadas por su férrea voluntad 
de progreso .. 

Poco a poco, la mayoría de las acciones de la "Compañía de Tejidos 
de Jericó", cayó en manos de accionistas residentes en Medellín, y se 
dispuso el traslado de la empresa a esta capital. 

De nada valieron los esfuerzos de algunas personas influyentes que 
amaban la empresa y querían retenerla en Jericó por respeto a la 
memoria del Padre Cadavid y para beneficio de las gentes pobres 
necesitadas de trabajo. 

Y los telares salieron de Jericó, para ser instalados en un local del 
Barrio San Benito, donde funcionaron por algún tiempo, hasta que 
la Compañía de Tejidos de Bello, asimilada posteriormente a la na­
ciente Fábrica de Tejidos del Hato, que fue Fabricato, quien los ad­
quirió para incremento de su producción. 

Caso análogo ocurrió con la Fábrica de Chocolates, perteneciente a 
Don Nicomedes Cardona, quien luego acepta como socio a Don Mi­
guel Londoño, y el llamado antes "Chocolate Cardona", pasa a tomar 
como marca: "Chocolate Cardona Londoño". 

El montaje fue más tarde vendido a personas de Medellín, que dan 
inicio a la "Compañía Nal. de Chocolate", cuando aparece la marca 
de "Chocolate Cruz". 
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En lo tocante a fomento e industria, Jericó, a más de ocupar puesto 
de privilegio en el concierto Departamental, contribuyó fuertemente 
al desarrollo de Antioquia y se hizo cuna de algunas empresas que 
llegaron a ser orgullo de Colombia. 

Cabe notar que los progresos de Jericó por el telégrafo y la energía 
eléctrica estimularon notablemente a los otros Distritos del suroes­
te, que se coloca en primer lugar en Antioquia, como la región que 
más prontamente se dota de tales servicios. 

Por muchos años los generadores instalados, suministraron ener­
gía a la población; dadas las limitaciones técnicas y con el fin de aten­
der la demanda, fue necesario aumentar poco a poco, la capacidad 
del servicio, con la nueva "Hidroeléctrica Santa Ana". 

Varios estudios técnicos se hicieron sobre el caudal del río Piedras, 
con el propósito de montar equipos más tecnificados para una mi­
nicentral de energía que permitiera abastecer de forma más eficaz a 
la población. 

Estos estudios nunca pudieron ser ejecutados. Por el año 1960 la 
Electrificadora de Antioquia, entró al municipio con el servicio de 
suministro de energía y las propias plantas con las que se contaba, 
silenciaron sus motores y apagaron su luz 

La gratitud no le puede hacer el vacío al nombre del Padre Ramón 
N. Cadavid, que seguirá pronunciando con amor y reconociéndolo 
como "El Fundador del progreso jericoano" no sólo por esta genera­
ción centenaria, sino también por las futuras generaciones. 

Doy así por cumplida la labor que me propuse. Solicito excusas a 
los Señores Académicos oyentes, por haberlos comprometido a so­
portar esta disertación tan poco interesante para muchos y tan nada 
académica, y expreso a todos, mis agradecimientos por haberse dig­
nado concederme tan bondadosamente la merced de su atención. 


